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PROYECTO DE L E Y . 
Art. I.0 En vista de la urgente necesidad de repoblar 
los montes de España y arbitrar recursos para ello, se au-
toriza al Grobierno para promover dentro de los dominios-
españoles imposiciones de ahorros cuyo importe se emplee 
en realizar esta mejora. 
Art. 2.° Las imposiciones se admitirán en las admi-
nistraciones principales de correos, ofreciéndose al pública 
las combinaciones que se juzguen mas aceptables por medio-
de tablas combinadas al 6 por 100 anual y según los cálculos 
de mortalidad mas comprobados cuando se pacten seguros 
sobre la vida por 25 ó mas años y al 5 por 100 cuando se 
contraten devoluciones en menos tiempo. Los pagos podr.in 
hacerse de una vez ó por entregas anuales, mensuales y 
semanales. El Estado responderá del buen empleo de estos 
fondos y del cumplimiento de cuanto á los imponentes se 
ofrece por la presente ley. 
Art. 3.° Además de la garantía del Estado antedi-
cha, se asegurará la devolncion á los imponentes de todas 
sus entregas, capital é intereses á los tipos espresados, por 
una hipoteca especial que se constituirá al efecto sobre los 
terrenos á cuya repoblación se definen las imposiciones por 
medio de anotaciones que se harán en los Registros de la 
propiedad en que figuren las fincas á mejorar, anotaciones 
que espresarán, designándolas por sus números, las obliga-
ciones ó cédulas hipotecarias que se ir n emitiendo y depo-
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itando al efecto de ser entregadas en su dia á los mismo* 
i mponentes. 
Art. 4.° Los depósitos de que trata el artículo anterior 
tendrán lugar en una caja especial que formará sección 
aparte de la general de depósitos y consignaciones. 
Art. 5.° Las imposiciones se formalizarán por medio 
•de pólizas que firmarán los que deseen ser imponentes en 
las cuales se consignarán claramente las condiciones del con-
trato que ha de quedar pactado entre los diclios imponentes 
y la sociedad de Ja repoblación por la mediación y con la 
garantía del Estado. Ningún límite se pone en el máximun 
de las imposiciones: el mínimun será tal, que la menor en-
trega semanal no baje de una peseta. 
Art . 6.° Bajo el título de Real Sociedad para el fo-
mento del arbolado en España, se creará una sociedad por 
acciones en cuya administración intervendrá siempre el 
Gobierno por medio del ministerio de Fomento. Esta Socie-
dad se hará cargo directamente del importe de las imposi-
ciones y lo invertirá en la repoblación ofreciendo su propio 
capital como primera garantía de las mismas imposiciones. 
Por consecuencia, será encargada también de emitir y pagar 
ias cédulas hipotecarias de que trata el art. 3.° 
Art. 7.° La organización y los estatutos de la espresa-
da Sociedad así como la cuantía del capital se propondrán 
por el ministerio de Fomento y se aprobarán por el Consejo 
de Ministros, oyendo al de Estado. 
Art. 8.° La emisión de las cédulas hipotecarias antes 
•espresadas, se verificará por series, siendo distintas cada 
una de estas y en referencia y relación con las fincas en las 
cuales haya de invertirse el producto de la emisión, inserí-
Riéndose con todo detalle la carga resultante en el Re-
gistro de la propiedad correspondiente, mediante presenta-
ción de acta notarial suscrita por los poseedores j a sea este 
•el Estado, ya sean corporaciones ó paiticulares. 
Art. 9.* Además déla facultad de levantar fondos por 
la emisión de tales cédulas, la Sociedad de la repoblación 
será auxiliada por el Estado. 
1. ° Por la equiparación con débitos á la Administra-
•cion púbjica de los créditos que á favor de la misma So-
-ciedad resulten por los préstamos que, para repoblar mon-
tes, haga á corporaciones ó á particulares: esta equiparación 
llegará hasta el punto de poder hacer recaudar los créditos 
vencidos por los empleados del Gobierno cuando así con-
venga, sin retribución alguna. 
2. ° Con el servicio gratuito para sus operaciones de los 
ingenieros d$ bosques pagados por el Gobierno. 
3. ° Con la aportación á la misma Sociedad de los 
montes del Estado. 
4. ° Con la esencion de toda clase de impuestos y muy 
particularmente del de hipotecas y traslaciones de dominio 
por las adquisiciones, ventas é inscripciones de gravámenes 
que'las operaciones de la Sociedad exijan. 
Art. 10. Independientemente de la emisión de las cé-
dulas ú obligaciones hipotecarias de que trata el art. 3.° y 
que deben representar el importe de las imposiciones de 
ahorros, la Sociedad podrá poner en circulación, añadién-
dolas su propia garantía, las otras obligaciones ó promesas 
de pago que suscriban los Ayuntamientos y demás Corpo-
raciones así como los particulares propietarios por los prés-
tamos que la misma Sociedad les conceda para repoblar 
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ní on tes de su propiedad, cuyos terrenos quedarán afectos a 
estos especiales reembolsos, como primera hipoteca para 
su realización. Estas obligaciones hipotecarias llevarán in-
terés fijo y amortización determinada dentro de la duración 
de la Sociedad y tendrán fuerza de escritura pública sobre 
la cual haya recaido sentencia de remate á los efectos ejecu-
tivos: caso de que el deudor dejara de satisfacer algún pla-
zo, la Sociedad lo pagará de su capital propio, y acto segui-
do, la Administración económica de la provincia se hará 
cargo de la ejecución por la via de apremio, vendiendo si 
preciso fuese la finca, como si se tratara de un débito por 
contribuciones ordinarias para resarcir á la Sociedad sus 
adelantos y amortizar la obligación con el descuento que á 
los plazos no vencidos correspondan, entregando después el-
reliqüat al deudor dueño del prédio hipotecado. Los Ayun-
tamientos j demás Corporaciones que en tal caso se encuen-
tren, no podrán invocar privilegio alguno que contraríe las 
disposiciones de este artículo. 
Art. 11. Todos los montes públicos, ya sean del Estado,, 
de Establecimientos ])úblicos ó de Ayuntninientos deberán 
ser repoblados en un plazo que no esceda de 25 años á con-
tar de la promulgación de la presente ley. Los del Estado' 
serán repoblados por la Sociedad que al efecto se crea; los. 
restantes podrán hacerlo por sí, pero con la intervención y 
vigilancia de la misma Sociedad cuando esta haya facilitado 
los fondos necesarios. 
Art. 12. Los ingenieros de montes del Gobierno pro-
cederán con toda premura á estudiar, de acuerdo con los de 
las comisiones hidrográficas del cuerpo de caminos, canales 
y puertos, las zonas que deban ser mas urgentemente repo-
bladas para obtener aumento en los manantiales de aguas 
y protegerlas corrientes Formado el consiguiente proyec-
to pasará a examen de la Junta provincial de Agricultura 
Industria y Comercio y de la Sociedad de la repoblación, y 
con el informe de ambas, se aprobará por el gobernador de 
la provincia. Obtenida esta aprobación, la obra se conside-
rará de utilidad pública y procederá la espropiacion forzosa 
respecto de los montes pertenecientes á Corporaciones ó á 
particulares que, encontrándose comprendidos en el proyec-
to, no puedan ser repoblados por sus dueños no obstante 
que la Sociedad ofrezca prestar los recursos necesarios. 
Art. 13. La repoblación de cada zona en montes cuyos, 
pastos se est^n utilizando se verificará por terceras partes, 
poniéndose en prohibición ó defensa de ganados lo que se 
plante ó siembre durante el número de años que tarden los 
árboles en tomar el suficiente desarrollo para que los anima-
les no les perjudiquen. 
Art. 14. El aprovechamiento de los montes repobla-
dos por la Sociedad ó con fondos de la misma se verificará 
con sujeción á un reglamento especial cuya base habrá de 
ser.que nunca se disminuya el número de árboles de deter-
minado desarrollo que constituya el estado de población. 
Esto no obstante, podrá la Sociedad vender libremente 
montes repoblados en la estension y por el valor preciso 
para satisfacer los créditos exijibles inmediatamente por los 
impositores de ahorros: todo lo restante quedará sometido al 
citado reglamento y no se podrá vender sino con esa res-
tricción. 
Art. 15. Los montes repoblados en virtud de la pre-
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sentó ley así opino todos los particulares que se sometan al 
^ I r l régimen de aprovechamiento de que habla el precedente ar- á 
tículo, quedarán «xcntos de aumento de contribución por 
^término de 50 años. 
P R O Y E C T O D E E S T A T U T O S . 
CAPITULO I . 
^5 
Arr. I.3 (ilon arrcgk) á la-ley que precede y bajo «Há-
tulo de Real Sociedad para fomento del arbolado en E§-
S paña se constituye una compañía anónima que tiene por 
^. objeto repoblar montes, dando esta inversión al producto de 
las imposiciones de ahorros que, para constituir seguros 
sobre la vida, formar capitales, dotes, pensiones, rentas 
^ ^ ^ vitalicias etc. hngan los particulares. 
^ ^ Art. 2.* El domicilio de la Sociedad será en Madrid. 
Art. 3.* El capital social se fija por ahora en 10 millo-
^ ^nes de pesetas representado por 20.000 acciones de á 500 
s ' ^ <^  pesetas cada una. La suscricion de las dos terceras partes 
^ d e las acciones bastará para que la compañía se constitu-
^^S^ra exigiéndose desde luego de los accionistas el 25 por 100 ^ 
^^X^que la ley determina como primer dividendo p a s i v o . ^ 
^ Art. 4.° Podrán ser accionistas los españoles y los ex- "^ 
^trangeros. 
Las acciones se podran adquirir pagando una cuarta 
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parte de su importe en efectivo metálico y las tres cuartas 
partes restantes por aportación de terrenos ú poblar de ar-
boleda, cuyo valor se graduará según reglas que mas ade-
lante se establecen. 
Art. 5* La duración de la compañía será de 60 años. 
Art. 6." Las operaciones de la compañía serán de dos 
órdenes: 
1. ° Admisión de imposicione.** para formar capital, se-
guros sobre la vida y rentas vitalicias ó pensiones después d» 
pagar cierto número de anualidades. 
2. ° Inversión del importe de las dichas imposiciones en 
repoblar montes, bien sean estos propios de la Sociedad, 
bien pertenezcan al Estado, á establecimientos públicos ó á 
personas particulares, con tal que se somentan á las condi-
ciones que se determinarán en estos Estatutos. 
CAPITULO 11. 
De Jas impotieiones. 
Art. 7.° Las imposiciones tendrán por principal objeto 
crear capitales ó rentas en cabeza de los recien nacidos con 
los beneficios de la supervivencia por medio de entrega» 
anuales, semestrales, mensuales ó semanales para obtener 
á los 25 años de edad el" capital fijo que corresponda 
y los aumentos que resulten j a de los intereses j a de lo» 
beneficios de la supervivencia ó de los de la repoblación de 
montes, en la liquidación que para cada uno se practique. 
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Art. 8.* Podrán admitirse también cantidades para 
constituir seguros sobre la vida, calculados al 5 por 100 
anual y según las tablas de mortalidad de Deparcicux bien 
en un solo pago bien por entregas anuales, semestrales, 
mensuales ó semanales: y así mismo imposiciones para 
obtener pensiones ó rentas vitalicias después de un perio-
j f ] do que no sea menor deiJ^sTaños, á contar del pago único 
ó de la primera entrega/ Para ofrecer al público todas estas 
Combinaciones se formaran tablas sobre la base del abono 
de un 6 por 100 anual á todas las cantidades que de este 
modo se reciban por la compañía á devolver en 25 años y 5 
por 100 las restantes. 
Art. 9.° El importe de las mencionadas imposiciones 
se considerará desde luego destinado á la repoblación de los 
montes y se afectan á la seguridad de su devolución. I.0 El 
capital social. 2.° Los montes en que se inviertan dichas 
i \ y imposiciones, bajo la vigilancia del Estado, constituyéndose 
y^j^l^UAf^y hipoteca á este efecto. 
, La dirección de la Sociedad, do acuerdo con el Gobier-
no, podrá ampliar ó restringir las referidas combinaciones 
ofrecidas al público para empleo de ahorros, respetando 
siempre las obligaciones contraidas. 
Art. 10. Trascurrido el plazo de 25 años se satisfará 
en metálico i cada imponente de los comprendidos en el art. 
7.° el importe que alcancen sus entregas con los intereses 
compuestos al 6 por 100 anual y lo que por la superviven-
cia resulte; y después, se les reconocerá en los montes po-
blados por la compañí i la parte que en los beneficios de la 
empresa les corresponda, según se desprenda de los consi-
guientes aprecios y liquidación; pero esto último solo en 
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proporción á las entregas que hubieran verificado, sin con-
tar los intereses. 
Art. 11. No se podrán repartir beneficios sin que de 
los aprecios practicados y comprobados por el Gobierno re-
sulte asegurada la devolución de todas las imposiciones con 
un escedente de 25 por 100. Los valores que excedan del 
importe de las imposiciones j 25* por 100 mas sobre el ca-
pital social, serán beneficios repartibles, por mitad, entre 
los accionistas y los imponentes. 
Art. 12. Los imponentes que aspiren al beneficio de 
la supervivencia (art. 7.°) se clasificarán según la época 
en que termine su compromiso, formándose al efecto tantas 
asociaciones como periodos distintos puedan resultar. To-
dos los demás se someterán á las consecuencias de las dos 
liquidaciones de á 25 años que la duración prevista para la 
Sociedad consiente. 
Art. 13. Las imposiciones podrán verificarse también 
por cesión de terrenos que admitirá la compañin^-por apre-
cio, para disfrutar de los mismos beneficios ofrecidos á los 
que imponen dinero según la combinación que escojan y 
conservando derecho de preferencia para volverlos á poseer 
después de la repoblación. 
Art. 14. Un reglamento especial fijará las condicionas 
de entrega de las imposiciones asi como las fórmulas quo 
deban adoptarse para garantizar los intereses de los ¡mpo_ 
nentes y su buen empleo. 
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CAPITULO n i . 
De las operaciones para repoblar montes. 
Art. 15. Los montes que hayan de repoblarse con ar-
boleda, bien pertenezcan á la compañía, bien sean pro-
piedad de los pueblos, de corporaciones ó de particulares, 
serán apreciados por los ingenieros de montes del Estado 
antes de recibir beneficio alguno: y este aprecio se anotará 
en el registro de la propiedad del partido á que corres-
jiondan. 
Art. 16. Todo terreno de la propiedad de la compa-
ñía, ya sea por aportación ó por compra, será inscrito en 
los inventarios por medio de un registro especial, separando 
cada finca con su denominación, cabida y linderos, del mo-
do que aparezca en el registro público de la propiedad; y se 
le llevará una cuenta particular de gastos y productos por 
la cual se hará su liquidación á los 25 años de haberse 
principiado la repoblación. Para liquidar de este modo, se 
practicará un nuevo aprecio por los mismos ingenieros del 
Grobierno; y con las liquidaciones parciales, se í'omiará la 
general á los 25 años del principio de las operaciones, pues 
todos los imponentes deberán considerarse siempre solida-
rios como asociados y con iguales derechos según la fecha,, 
cuantía j circunstancias de sus respectivas imposiciones. 
Si por efecto de tormentas, torrentes, terremotos ó incen-
dios, resultasen pérJidas, estas serán repartibles así mismo 
entre todos los imponentes, mientras haya beneficios que 
las compensen: á falta de estos, se sufragarán del capital 
social. 
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Art. 17. Las repoblaciones habrán de practicarse en 
«uanto sea posible por fincas enteras y al final de cada año 
se formar i un estado de cuantas, durante el mismo, bayan 
obtenido este beneficio, á los efectos del art. 16. 
Art. 18. Todas las operaciones facultativas serán diri-
gidas por ingenieros de montes que el Gobierno nombrará, 
á propuesta de la compañía. Estos mismos ingenieros prac-
ticarán los aprecios que se mencionan en los arts. 15 y 16. 
Pero si los interesados no se conformaren con sus esti-
maciones, podrán impugnarlas, presentando á su costa otro 
perito; y caso de no haber conformidad, será dirimida la 
disidencia, sin apelación, por el ingeniero de montes gefe de 
la provincia en que radique ia finca. 
Art. 19. Las repoblaciones se acometerán por zonas 
jurisdiccionales bien marcadas, procurando que en cada una 
de dichas zonas se corte y delimite una tercera parte en 
la cual se hará la plantación en un solo año, permitiendo 
el pastoreo si conviene en las otras dos terceras partes. 
Trascurrido el número de años preciso para que puedan 
entrar ganados en el monte repoblado, sin perjuicio de los 
árboles, se procederá á repoblar otra tercera parto de la zo-
na y así sucesivamente hasta concluir. 
Art. 20. Todos los años se formará por los ingenieros 
al servicio de la Sociedad el plan de plantaciones para el si-
guiente con su correspondiente presupuesto, sometiéndose 
al exámen y aprobación del consejo administrativo de la 
compañía. 
Tanto las circunscripciones de zonas como las delimi-
taciones de pastos se verifiearán por fincas enteras según 
prescribe el art. 17. 
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Ait . 21. Además de las repoblaciones que por sí mis-
ma practique la Sociedad, podrá facilitar auxilios á los^  
Ayuntamientos, establecimientos públicos y particulares que 
prefieran hacerlas independientemente, bien sea suminis-
trando plantones ó semillas, bien entregando cantidades a 
devolver capital é intereses en veinte y cinco anualidades 
con hipoteca de los montes que sean objeto de las operacio-
nes, y derecho de fiscalización en estas, al efecto de impedir 
se inviertan en otro objeto los adelantos de la Sociedad. 
Art. 22. Todas las operaciones de repoblación que 
< jocute la compañía se considerarán solidarias para que 
cuanto á la misma compañía pertenezca responda al pago 
de las obligaciones que contraiga. Asimismo los beneficios 
serán repartibles entre todos los interesados sin distinción 
entre los que tuvieren sus propiedades aportadas en las dis-
tintas zonas ó la especial hipoteca de sus imposiciones según 
el destino que se diese á estas. Pero siempre se distinguirán 
los accionistas de los imponentes, correspondiendo á cada 
uno de estos grupos la mitad de los beneficios liquidados. 
Art. 23. Los montes que sean repoblados por las cor-
poraciones ó por particulares con préstamos de la Sociedad 
»olo responderán hipotecariamente á los mismos préstamos 
y sus intereses, no teniendo tampoco derecho á participar 
de los beneficios sociales. 
CAPITULO IV. 
í)e las accione*. 
Art. 24. Las acciones representan una participación 
—15— 
igual en el haber social de á 500 pesetas cada una. Se es-
tenderán los títulos de modo que puedan negociarse fácil-
mente así en España como en el extrangero. 
Art, 25. Los suscritores de acciones aceptan el com-
promiso personal do satisfrcer su importe en los plazos si-
guientes : 
25 por 100 en efectivo dentro délos 15 dias que sigan á 
la aprobación de los presentes Estatutos, y lo restante 75 
por 100 en tres dividendos pasivos de á 25 por 100, con seis 
meses al menos de intérvalo entre cada uno, ya sea que se 
paguen en terrenos hasta la mitad de su importe, ya en 
efectivo en las épocas que determine el consejo de Admi-
nistración. 
Art. 26. Las acciones serán nominativas hasta su 
completo pago. Los dividentes pasivos con forme sean sa-
tisfechos se anotarán en los títulos provisionales y estos 
se cangearán por otros al portador cuando se encuentren 
completamente liberadas las acciones que representen. 
Art. 27. Los propietarios que aporten sus terrenos a 
la Sociedad y quieran conservar sobre los mismos derecho 
de preferencia podrán, hacerlo consignar así en los títulos 
de sus acciones que seguirán por ello siempre siendo nomi-
nativos: y en este caso, trascurridos los primeros 25 años 
y llagado el dia de la liquidación, se les devolveren los ter-
renos en la cuantía que de sus nuevos aprecios resulte. Pero 
si durante el espresado periodo de 25 años quisieran renun-
ciar á tal privilegio, podrán cangear los títulos nominativo» 
por otros al portador. 
Art. 28. Las acciones son indivisibles y la Sociedad 
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no reconoce mas que un propietario para cada acción. 
Los tenedores de acciones no responden mas que del pa-
go integro de las que posean, y se obligan á someterse co-
mo tales accionistas á las prescripciones de los presentes 
Estatutos. 
CAPITULO Y. 
Del Consejo de Administración. 
Art. 29. La administración de la compafiia se ejercerá 
por medio de un consejo compuesto de 25 vocales, cinco de 
los cuales serán natos y de nombramiento del Gobierno y 
los otros 20 elegidos por los accionistas. Serán vocales na-
tos el ministro de Fomento, el director general de Agricul-
tura Industria y Oormercio, el presidente del Consejo su-
perior de Agricultura Industria y Comercio y dos ingenie-
ros de Montes de la clase de inspectores. Los vocales elec-
tivos ejercerán sus cargos por tiempo de cinco años; los 
elegirá la Junta general de accionistas y los salientes po-
drán ser reelegidos: deberán poseer y depositar en las cajas 
de la compañia 50 acciones, para responder del buen des-
empeño de sus cargos. 
Art. 30. Los administradores serán rennmera dos por 
niedio de tarjetas de asistencia cuya cuantía determinará la 
primera Junta general de accionistas que se celebre. Tam-
bién se les podrá reconocer por la misma Junta una parti-
cipación en los beneficios líquidos de la empresa que no po-
dr i pasar de un 3 por 100 al año. * 
Art. 31. Para representar á la Sociedad y gestionar 
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"hasta constituirla, quedan nombrados individuos del consejo 
<le Administración los señores siguientes que ejercerán sus 
cargos durante cinco años, á contar del dia en que aquella, 
se declare establecida y la primer junta general confirme 
sus nombramientos. 
Seguirán los nombres. 
Art. 32. El Consejo de administración se reunirá,, 
siempre que lo convoque la presidencia ó lo exijan tres vo-
cales. Los Consejeros de administración pueden hacerse re-
presentar por otros consejeros que hagan valer «sus votos. 
El Consejo elegirá entre sus vocales un presidente y dos-
vice-presidentes que conservarán sus cargos durante cinco 
años. También elegirá libremente fuera de sus vocales un 
secretario general para ser gefe de las oficinas con sueldo y 
atribuciones que determinar i un reglamento especial. 
Los acuerdos se tomarán por mayoría absoluta de los 
votos presentes ó representados; caso de empate decidirá el 
voto del presidente. 
Art. 33. El Consejo podrá deliberar válidamente siem-
pre que concurran cinco vocales con representación cuando 
menos de once. 
' Art. 34. Las deliberaciones y acuerdos del Consejo 
se consignarán en actas firmadas por el presidente y el se-
cretario general de la Sociedad. Las mismas firmas habrán 
de autorizar las copias ó estractos de las dichas actas que 
• se hayan de librar. • 
Art. 35. Corresponde al Consejo de administración: 
l.0 . Nombrar, todos los empleados,- agentes y corres-
ponsales á propuesta de la Junta directiva, fijando sus suel-
dos y emolumentos así como sus obligaciones. 
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2.9 Proponer al Gobierno el nombramiento de los ing-
enieros de montes que hayan de dirigir las operaciones fa-
cultativas. 
'ó.0 Determinar semanalmente el destino provisional ó 
definitivo de los ingresos por imposiciones. 
4. ° Acordar los empréstitos que con hipoteca de los 
montes á repoblar hayan de negociarse para desenvolver las 
operaciones á medida que crezcan las anualidades que de las 
imposiciones resulten y cuidando de que nunca puedan las 
anualidades de pago superar á las de ingresos. 
5. * Determinar la época d(? pago de los dividendos 
pasivos para la liberación de las acciones con arreglo á Es-
tatutos. 
6. * lievisar y aprobar todas las cuentas sometiendo las 
generales A la ratificación de la Junta general de accionistas. 
7/ Aprobar los Eeglamentos que exijan las diversas 
dependencias de la Com pañia. 
8,° Determinar y reglamentar el Establecimiento de 
las sucursales que ©1 desarrollo de las operaciones vaya re-
quiriendo. 
CAPITULO V I . 
l U la Jtmta directiva. 
Art. 36. El Consejo de administración elegirá tres de 
3us vocales quo con el título de Directores formarán una 
Junta directiva encargada de presidir inmediatamente á to-
dos los acto?* de la Sociedad dando impulso ú su» opera-
ciones. '*yímt'irMi>¡o f"/' vftlú- • 'i-'it ^iWMíiukum-^- WU-. 
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Art. 37. La Junta directiva representará á la Socie-
dad cerca del Gobierno y de la Administración pública lo 
mismo que ante los tribunales. 
Art. 38. Los vocales de la Junta directiva deberán 
poseer f depositar 50 acciones mas que las eligidas á los 
•demás del Consejo de administración como garantía del 
buen desempeño de sus cargos. Tendrán un sueldo íijo que 
'determinará la Junta general de accionistas íi propuesta del 
'Consejo de administración. 
Art. 30. La Junta directiva está encargada de 11 már-
cba de todos los asuntos de la Compañía, determina y vi-
:gila la ejecución de las operaciones agrículas. 
Prepara y lleva á cabo toda clase de contratos. 
Cobra y paga cuanto h favor ó contra la Sociedad re-
sulta. 
Prepara los trabajos del Consejo souietiendo á este 
cuanto requiere su aprobación. 
Art. 40. Uno de los vocales de esta Junta será nom-
brado gerente por la Junta general á propuesta del Conse-
jo de administración para llevar la tirma social bien solo 
bien con uno de los directores ó el secretario general según 
la índole de los asuntos requieran y el Consejo disponga. 
La misma Junta general determinara el sueldo que debe-
rá difrutar el gerente. 
CAPITULO V i l . 
De la Junta general de accionistas. 
Art. 41. La Junta general debidamente constituida 
representa legalmente á todos los accionistas. 
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Art. 42. La Junta general se compondrá de todos lo» 
accionistas que posean diez acciones ó mas habiendo satis-
fecho los dividendos pasivos que según estatutos se les 
exijan. 
Art. 43. Para poder asistir á las Juntas generales, los 
accionistas con derecho á ello, deberán acreditarlo por el 
depósito de sus títulos en las cajas del domicilio social un 
mes antes del dia en que haya de tener lugar la Junta: el 
resguardo que acredite el depósito servirá para obtener, la 
targeta de entrada que espresará el nombre del accionista, 
el número de las acciones depositadas y los votos que le cor-
responda emitir. 
Diez acciones dan derecho á un voto, veinte á dos y así 
sacesivamente hasta 200 que darán de recho á 20 votos 
máximum de los que podrá emitir un accionista. 
Art. 44. Los accionistas con derecho de asistencia á la 
Junta general podrán hacerse representar en ella por otros 
accionistas que por sí tengan igual derecho; y en tal caso,, 
presentando un mes antes del día de la Junta carta auténti-
ca de apoderatniento, podrán emitir tantos votos como re-
presenten sin limitación alguna. 
Art. 45. Las corporaciones y establecimientos públicos 
así como las mugeres casadas, los menores y demás personas 
inhábiles para la propia administración podrán concurrir por 
medio de sus representantes legales. 
Art. 46. La Junta podrá constituirse y deliberar váli-
damente, siempre que los accionistas presenantes ó represen-
tados reúnan habiéndolas depositado, la mitad de las accio-
nes emitidas. . 
Art. 47. . ,La Junta general ordinaria so reunirá en el 
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mes de Mayo de cada año en el dia que el Consejo de admi-
nistración fije, anunciándose con tres meses de anticipación 
én la «Gaceta de Madrid.» 
Art. 48. Podrá reunirse también estraordinariamente 
siempre que lo crea necesario el Consejo de administración 
-ó cuando lo exija un número de accionistas que represente 
la quinta parte del capital social, convocándose así mismo 
con tres meses de anticipación por anuncio en la «Gaceta 
de Madrid,» 
Art. 29. Si no se reuniese el número suficiente de ac-
cionistas que el art. 46 exije para que pueda la Junta consti-
tuirse y deliberar, se publicará nueva convocatoria en la 
-misma «Gaceta» para reunirse de nuevo 30 dias después 
de aquel para el cual habían sido primeramente convoca-
dos: sea cualquiera el número de los que á la segunda re-
unión concurran, la Junta general se considerará consti-
tuida válidamente, pero no podrá ocuparse de otros asuntos 
que aquellos que hayan sido dados á conocer en la convo-
catoria. 
Art. 50. Sea ordinaria ó estraordinaria la Junta, no se 
darn tarjeta de entrada sino á los accionistas que figuren, 
por haber cumplido con los requisitos estatutarios, en el 
cuadro que el secretario general formará y habr i de cerrar-
se 15 dias antes del de la misma Junta. 
Art. 51. La Junta general será presidida por el minis-
tro de Fomento, el director general de Agricultura Indus-
tria y Comercio ó el presidente del Consejo superior del 
mismo ramo; á falta de estos tres, funcionará como presi-
dente el que lo sea del Consejo de administración. 
Art. 52. Ejercerá las funciones de secretario el que lo 
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sea general de la compañía, y caso de haber votaciones que" 
requieran escrutinio, serán llamados entre los presentes; 
para intervenirlo, los dos que en el cuadro de accionistas 
con derecho de asistencia á la Junta, aparezcan con mas 
acciones; y también los dos que aparezcan con menos. 
Los votos se emitirán levantándose y sentándose de la 
manera que claramente esplicará la mesa; pero si diez ó mas 
accionistas exigieran la rotación secreta, habr ) de verificar-
se así por medio de papeletas espresiva del número de vo-
tos que á cada votante correspondau y que se emtregarán 
rúbrioadas por el presidente. 
Art. 53. Los acuerdos se tomarán por maj'oría abso-
luta d« los votos presentes y debidamente representados. 
Pero si los acuerdos comportaren modificación de los esta-
tutos se requerirá que los aprueben las dos terceras partes 
de los mismos votantes según espresa el art, 66. 
Art. 54. Las Juntas generales podrán ocuparse de to-
das la cuestiones que las someta el Consejo de administra-
ción y de las proposiciones que se presenten por los accio-
nistas, en el acto mismo, siempre que asi lo pidan la mitad 
mas uno de los individuos presentes. La Junta general or-
dinaria empezará precisamente con la memoria que el Con-
sejo de administración presente para dar cuenta de la situa-
ción de la compañía, procediendo después a votar la apro-
bación ó censura de las cuentas que deberán estar á disposi-
ción de los señores accionistas para su exámen, durante los 
15 dias que precedan al de la Junta. Y corresponde espe-
cialmente á la primera Junta general que se celebre, deter-
minar el sueldo que deban disfrutar el gerente y los direc-
tores así como la participación que en los beneficios deba 
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eoncederse á los vocales del Consejo fundadores de la era-
presa. 
Art. 55. Sobre cada uno de los pantos sometidos á de-
liberación podrán hablar seis accionistas á lo mas; tres pre-
cisamente en pro y tres en contra; pero los vocales del 
Consejo de administración podrán usar de la palabra cuan-
tas veces lo consideren necesario. 
Art. 56. Los acuerdos de la Junta general se consig-
narán en actas que redactará el secretario y revisará la Jun-
ta directiva Ínterin la misma Junta general la aprueba en la 
siguiente que celebre. Se autorizará en primer lugar con 
las firmas del presidente y del secretario general; y después 
por revisión con las de los directores. La lista de los accio-
nistas concurrentes y la memoria y cuentas aprobadas se 
autorizarán con las mismas firmas. 
Art. 57. Las copias y estractos de actas que sea pre-
ciso libiar se autorizarán únicamente con las firmas del se-
cretario general que las dará en referencia á los libros y el 
visto bueno del presidente del Consejo de administración ó 
quien baga su* veces. 
CAPITULO V I I I . 
Liquidación y próroya ó disolución de la sociedad.—Distri-
bución de beneficios.— Cuestiones entre socios. 
Art. 58. La liquidación primera d« la Sociedad tendrá 
lugar al cumplirse el primer término de 25 años á contar 
de aquel en que hayan empezado las operaciones de repobla-
4 
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cion de montes. Si en esa época y como resultado de la 
dicha liquidación, los montes y terrenos vendibles de la 
propiedad de la compañía no alcanzasen á cubrir el importe 
de todas las imposiciones y á constituir un fondo de reserva 
de 10 por 100 mas sobre el total importe délas mismas, la 
disolución de la Sociedad será forzosa. También se podrá 
disolver en cualquier tiempo caso de resultar perdida la mi-
tad del capital social, si la Junta general lo acordare, 
Art. 59. Declarada la Sociedad en liquidación se aten-
derá con toda preferencia á devolver el capital efectivo de 
las imposiciones con sus intereses, siguiendo después todos 
los demás débitos que contra el haber social resulten, y si 
hay remanente, se distribuirá entre los accionistas según el 
número de acciones que cada cual posea. 
Art. 60. Si de la primera liquidación resultasen bene-
ficios realizables, después de asegurada la devolución de las 
imposiciones y 10 por 100 mas para la constitución de un 
fondo de reserva se distribuirán dichos beneficios por mitad 
éntrelos imponentes y los accionistas, después de deducir 
la participación de los fundadores. 
Lo mismo se practicará después cada año, adicionán-
dose la liquidación primera conforme lo requieran los dere-
chos de nuevos imponentes con arreglo á estatutos: y cum-
plidos dos términos de á 25 años si la compañía sostiene 
sus operaciones con las condiciones anteriormente especifi-
cadas, la Junta general podrá declarar prorrogada la Socie-
dad por otros 60 años. 
Art. 61. Si sobreviniesen grandes calamidades como 
incendios ó terremotos que destruyesen tal parte del haber 
social que no pueda compensarse á juicio del Grobierno den-
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tro de un quinguenio, la disolución de la SociedaG será for-
zosa como en el caso del art. 58. 
Art. 62. Las pérdidas que de las operaciones agrícolas 
puedan resultar cada año serán compensadas hasta donde 
alcancen las utilidades de otros años, cuidando siempre de 
que resulte asegurado el haber de los imponentes por prin-
cipal é intereses así como por supervivencia los que la pac-
ten: si las pérdidas no fuesen compensables se soportarán 
esclusivamente por los accionistas según las previsiones del 
art. 16. 
Art. 63. Toda cuestión que se suscite entre los impo-
nentes y los socios ó entre ambos y la administración de la 
Compañía será dirimida por amigables componedores con 
arreglo á los artículos 296 y siguientes de la ley de enjui-
ciamiento mercantil, bajo la multa que se pacte ó señale el 
juez. 
CAPITULO IX. 
Modificación de los Estatutos. 
Art. 64. Si la práctica y desarrollo de las operaciones 
tanto financieras como agrícolas, hiciera reconocer como 
Tentajosa, cualquier modificación en los presentes Estatutos, 
se podrá proponer por el Consejo de administración á la 
Junta general, anunciándola claramente en la convocatoria. 
Art 65. Para deliberar válidamente en este caso, se 
requerirá que en la Junta se ©neuentren representadas las 
•dos terceras partes del capital social. 
Art. 66. Si esta condición no se llenára se citará nue-
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vamente según las previsiones del artículo 49 j entonces 
podrá la Junta acordar con los que concurran; pero la vo-
tación para ser aprobatoria liabrá de obtener la adhesión 
de las dos terceras partes de los votantes. 
Art. 67. El acuerdo no podrá efectuarse sino después 
de obtener la aprobación del Gobierno. 
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